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"Si las mujeres mandasen
en vez de mandar los hombres,
serian balsas de aceite
los pueblos y las naciones."
Así pregona la copla
que ustedes todos conocen,
y que cantàndola vienen
dos o més generacienes,
copla que aquí recordamos
porque vímos la otra noche,
consultando las estrellas,
sefiales algo disformes,
que al pretender descifrarlas
nos dijeron, salvo errores,
que 15 muy posible el dominio
de la mujer en el orbe.
Y si ellas a mandar llegan
en el mundo, a trochemoche,
ved lo que sucederia,
según las constelaciones.
Como no hay ninguna de ellas
que no se crea con dotes
més que suficientes, para
desempefiar las funciones
inherentes a los cargos
que hoy desempefian los hombr2:,
por ser gobierno andarian
a palos y mojicones.
Las unas porque si lucen
como ninguna el escote,
que si por su lindo talle,
por au distinguido porte,
que si el pies que si las formas,
que si el dorso o el cogote,
armarían cada zambra
de arafiazos y de golpes
que dejarían chiquitos
a los Villanueva y Robles.
Si lograban entenderse
para gobernar, entonces 
formarian un ejército
de v gorosos varones,
tu"os bravos" y robustos,
todos gallardos y jóvenes,
bien armados y provistos
de completas municiunes.
Y eltus les omdenarian
los al.ques més atroces,
cin mi ojo muy abierto,
ma los antiguos ciclopes.
Fit entarian sin duda
los mús refinados goces,
pues son sabias en placeres
v entendidas en Amores.
La instrucción pública... j Buen
al
ji Buena andaría la pobrel
Para lo que ellas nos quieren,
sobran Ciencia y profesores.
Tan sólo subsistirian,
y en ello irían acordes,
los de la lengua francesa,
que estiman son los mejores,
Habria més ministerios
para acallar muchas voces,
teniendo més "aspirantas"
el Ministerio de Amores,
por el cual se pagarían
muchos miles de millones,
con lo que la hacienda pública
saldría ganando entonces,
El Ministerio de Estado
lo suprimirian, porque
no lo querría ninguna
por comprensibles razones.
En fin, si ellas gobernasen,
las mangas y capirotes
sería su ley suprema...
IY esto seria el disloquel
Esto es lo que pasaría,
según las constelaciones,
si las mujeres mandasen




T h EO EE"
LLUVIAS
Las habrà de palos,
4a, insultos € injur
tortas, chule-
en aquellas ca-
sas en que el marido sorprenda en fla-
grante delito de adulterio a su legí-
tima esposa.
A lo mejor, la mujer convence al





   
Serias, muy serias entre suegras y
gernos mal avenidos.
En tas tempestades son los ver
 
pos los que llevan la de perder, por
jo que es muy conveniente que las
eviten huvendo del nublado cuando o
vean venir.
VARIABLE
Es toda mujer coqueta.
Y la que no lo es.
Pero hay que convenir en que es-
to no es un defecto, sino sencillamen-
te que ejercitan el axioma aquel que
 
asegura que en la variación està el
gusto.
CICLONES
Este ano los habrú muy serios,
i Con lo envalentonadas que estàn las
mujeres con eso del divorcio y el voto
femenino 1
VIENTOS
Soplaràn, claro està, en todas di-
recciones, pero algunos hombres, des-
preciados por la, mujer de sus ensue-
 
de ella. Una de las dos serà el hura
can que lo arrasarà todo, todo, ha
que no queden ni los rabos .
BUEN TIEMPO
momentos supremos gozados
en. algún —fmouble", reservados de






que el objeto de su amor







. Dicen que el roce engendra el
rio.
Y también en física se dice que
engendra el calor,
Conque junten ustedes dos novios
que se tengan un carifo intenso y 
ivaya calorl
TERREMOTOS
i Pobrecitas cabaretistas 1
purísimos vientres es en donde se
producen los més terribles terremotos,
ocasionados por el exceso de Pbebida
que se ven obligadas a ingerir para
obligar al cliente a que haga gastol
GRANIZO
El que suelta por la boca
vieja desdentada cidando, en pleno
nerviosismo, :increpa al atrevido que
se ha propasado con su nifia, sin te-
En sus
una
fios, tomaràn el montante con viento ner en Ciuenta para nada su presencia.
fresco. NUBES ONIEVES
Entre novios es la cosa més co- Bueno, Nieves es una dmorucha
rriente, así como es muy corriente que ao 20 locos Perque só ella i
también que estas nubes se desvanez- llamaràn Nieves, pero imí revereulo
: t : confesorl es un hornillo en actividad
can en la obscuridad de algún cine... ria AR
Et tal caso, hay que evitar las LUIS QUES' Yo
humedades. ESCARCHAS
HURACAN Deben evitarlas las mocitas, por-
Se pronostican algunos en el Seno que hay escarchas que perjudican tan-
de familias mal avenidas, sobre  to- to la salud de las mujeres que acaban
do en aquellas en que privan dos por parecer opiladas.
suegras, la madre de él y la. madre 1 Y luego todo dios murmura 1
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Aunque nieve en el invierno
y no salga nunca el sol,
siempre, siempre en la mujer
tendremos calefacción. j
Qu








El frio se nos adentra, Este mes de las locuras
se nos cuela hasta los huesos entra con ganas de fiestas.
y nos obliga a buscar Las mujeres todas sienten
una estufa o un brasero tal picazón en las piernas,
que nos preste su calor, que se sienten danzarinas,
como agradable remedio, y todo es hacer piruetas 7
para combatir el frío para ver si
pica alguno
del titiritante CUerpO. que quiera hacerles pareja.
le eso se recomiendan Del Carnaval la locura,
en estas noches de invierno de tal modo las engresca,
los rinconcitos del Cine, que tras la locura van
junto a una moza de trueno piérdase lo que se pierda.
que, convertida en chubesly, Y con tal que el cuerpo goce,
despida de sí tal fuego olvidàndose de penas,
que derrita hasta las piedras no dan ninguna importancia
aunque sean de rodeno. a lo grave de la pérdida,
Este es. el mes de los gatos. porque las mujeres (muchas
Mi prima tiene uno negro lo saben por experiencia)
a quien le està haciendo gozo encuentran siempre quien guste
una minina que tengo. de cargar culpas ajenas.
Veremos, si el caso llega, Este mes es el màs corto
si là minina le suelto, de entre los de la docena,
yeremos "en ese caso por eso dicen que es el
sí el gusto es disgusto serio, en que menos hablan ellas.
veremos si el tal disgusto Mas yo creo lo contrario,
cada día va en aumento, pues corriendo tantas juergas,
y allà para el mes de Octubre... es forzoso que trabajen





Salen las primeras lilas,
el viento con furia azota,
poniendo en revolución
a las mujeres las ropas,
que se suben, que se elevan
mús arriba de las corvas,
y ponen de manifiesto
unos muslos y otras cosas
que, vamos, son el disloque
y dan unas ganas locas
de morderlas, caballeros,
porque se ve cada forma...
Sobre todo, cuando el aire
ce agita furioso y sopla
impulsando a las mujeres,
llevàndolas viento en popa,
dibujando sus contornos
y sus líneas seductoras,
se siente un hombre canibal
con razones que le sobran,
Pero también suele verse
cad1 arenque que atontola
y hace dudar si las piernas
son dos trozos de maroma,
sostenes de un palo seco
que ser quiere una persona,
cuando. sólo tiene aspecto
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Aqui muere la Cuaresma,
' Dios que la haya perdonadol
Aquí la Cuaresma expira
con sus histéricos platos
de tortilla de patatas,
de sardinas y lenguados,
v de estúpidos potajes
y guisos de, bacalao.
Sólo de entre todos, somos
del último partidarios,
pues ese lo preferimos
en cualquier dia del afio,
pues no negaràn ustedes
que un guiso de bacalao
es la cosa mús sabrosa
si està bien condimentado,
Y, sobre todo, servido
por una moza de rango
que no sea remilgosa
para lo que venga el caso.
Tan sólo así comprendemos
un corte de bacalao,
sin pararnos en si tiene
pelos o no por los lados...
Ya se acabó la Cuaresma
con sus estúpidos platos
iYa la Cuaresma expiról...
i Dios que la haya perdonado tl
TI
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Es el amor malicioso,
y por eso en primavera
quita, por gusto del sàtiro,
a la mujer las cadenas,
 veide EsVa DS: BVNP Bhliieca É elsautors
 
i Mayol iYa el verano llegal
Triunfa en este mes la Flora
,
y en el Monte de Piedad
ntran gabanes y ropas. —,
de invierno, que nos remedian
ja situación económica,
aunque luego, "pa" sacarlos,
se haya de sudar la gorda.
El capullo se abre en flor
con gran gusto de las pollas
y pollitas, que su busto
con lindas flores adornan.
Embalsaman el ambiente
los claveles y las rosas,
y nos saturan de oxígeno
sus delicados aromas,
lo que hace que se enardezca
y altere la sangre moza,
incurriendo en ciertas faltas
que sólo el amor perdona.
Como es el mes de las flores,
h Qoreros" hay, y no es broma,
que van a ciertos "jardines"
solamente a gastar coba, /
Pero suelen encontrarse
con "un cardo en camisola"
que les hace salir por











Empieza el calor, la sangre
nos hierve dentro del cuerpo
y despierta en los sentidos
irresistibles deseos
de solazarse, de. darse
un verde bien placentero
y aligerarnos de ropa
hasta quedarnos en cueros,
Abunda mucho la paja,
aunque alguna vino a menos,
como puede verse. con
la paja de los sombreros,
pero en cambio de lo dicho,
otras méspajas tenemos,
la paja de los helados,
la paja de los conciertos,
la pàja...ra que nos brinda,
con un aire picaresco,
a descansar... "trabajando"
por poquísimo dinero.
Para el estudiante malo,
es mes de "calabaceo "
en el que purga pecados
cometidos en invierno,
Entra el verano, y las nifias
andan por esos paseos
més cachondas que una perra




El pez grande se come al per ehico,
es verdad que ya huele de vieja.
Mas resulta que peces muy gordog
son un buen. alimento de almejas.
 
 
Da el verano tanta sed,
que hace falta un buen pitorro
que las remoje, no a gotas,
sino soltando "tó" el chorro.
 
 
   
 
Abrense las velaciones...
y otras cosas que me callo
porque sudo ya hasta el quilo
solamente de pensarlo.
Hay que refrescar la sangre
con horchata o mantecados,
aunque es mejor rebajarla
con "amorosos. disparos ".
El mes es de caracoles,
que abundan con sus "cuernazos"
en tabernas, en las plazas
y en los maridos cegatos.
Es un mes que nos invita
al reposo y al descanso,
un mes que nos deja el cuerpo
como macilento y laso.
Un mes de "dolce far niente",
como dice el italiano,
que nos incita a la huelga
de todo... j Todo colgandol
Un mes en que uno se encuentra
tan por completo enervado,
que hasta pierde los deseos
de llegar a millonario.
Pero sí viene una moza
diciendo: "Ven, so negrazo",
este mes es "pa" nosotros
como otro cualquier del afiol
Estàn a la orden del dia
las expansiones en playas,
aunque no sean de moda,
en donde lindas muchachas
saben lucir los encantos
de sus formas delicadas
eon un traje tan ligero
que no les oculta nada
Casi desnudas como Eva,
se introducen en el agua
donde sirenas se sienten,
porque a los bafiistas llaman
con la voz de sus encantos
y el fuego de sus miradas
por ver si pescan alguno
que se decida pescarlas.
Y a fe que a su alrededor
seguramente no faltan
ni besugos ni percebes
ni otros bichos de la fauna
marítima, que el anzuelo
graciosamente se tragan,
resultàndoles la pesca
(nor ser los pescados) cara.
Hay que andarse con cien ojos,
sefiores, por esas playas,
y no escuchar a sirenas









las mafianas, las verbenas
van tocando ya a su fin,
Y tocan las consecuencias
los que de ellas abusaron,
pero los bailes no cesan,
y hay que ver algunas cosas
de las que gastan las nenas,
cómo se ponen de blandas
con tanta vuelta y revuelta
y con el uso y abuso
que de ellas hicieron ellas.
Tornan los veraneantes
a la quietud de su tierra
con los bolsillos vacios
y las ilusiones muertas.
La caída de las hojas
siempre en este mes se espera,
y es fama que en este mes
le cayó la hoja a Eva
descubriendo la manzana
que ella acarició ligera,
siendo causa del pecado
que tantos "goces" encierra,
porque esò que causa "males",
que, lo cuenten a su abuela
los que predican virtudes
mientras en secreto pecan,
 
asó el verano, y el tiempo
irà reirescando tanto
que en las mantas y gabanes
tendremos que ir pensando.
Por fortuna està la ropa
muy baratita, pmal ru, s
y nos podremos vestir
por tres pesetas o cuatro.
La mortalidad aumenta,
lo cual no es nada de extranio,
nues del Carnaval aquí
nueve meses han pasado.
Lloran las nuevas mamàs
sus terribles desengafios,
y cuentan con impaciencia
el tiempo que va faltando
para el Carnaval que viene,
en el que haràn otro tanto
si es que pueden conservar
sus juveniles encantos.
Ya le damos el adiós
definitivo al verano,
y las noches nos invitan
a buscar el calor grato
del cine sonoro o mudo.
(Esto no hace nada al caso,
porque aquí, lo que interesa, I
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t Amor, "Amor atrevido
que, impaciente, sopla y sopla
para que el sàtiro goce












Es el mes de los difuntos
y también de algunos vivos
que a la salud de los muertos
se divierten de lo lindo.
Pongamos aquí el ejemplo
del hipócrita sobrino
que hereda entre mil sollozos
los millones de su tio
para derrocharlos luego
con alguna furcia o pingo,
o perderlos en el monte
jugando, en algún garito.
Los hombres deben andarse
con cuidado y mucho tino
con las viudas que procuran
con sus lloros seducirlos
y ver si así, de este modo,
disparando tales tiros,
logran cazar una pieza
que perdió con su marido.
Se instalan las castafieras
en los consabidos sitios,
y del indigesto fruto
nos llenamos los bolsillos.
La castafia es un manjar
que no tiene desperdicio,
i Que lo digan las mujeres,
si tienen a bien decirlol
 
  
Aquí finaliza el afio,
pero jcómo finalizal
Con el continuo sableo
de los que nos felicitan
las Pascuas de Navidad,
dejàndonos hechos trizas,
con los bolsillos exhaustos
y con la caja vacía.
Nos felicita el portero,
el mancebo de botica,
el cartero, el de la leche,
el cobrador del tranviía,
el panadero, el que vende
los billetes en taquilla,
el barbero, el basurero...
iy toda la Santa Biblia:
Y cuando llega el turrón
con tal disgusto nos pilla,
que en vez de dulce y sabroso
nos sabe como el acibar,
Por eso, para endulzar
en este mes nuestra vida,
lo mejor es que gastemos
el dinero que nos birlan
con las felicitaciones,
en gozar con varias chicas
que quieran acompafiarnos,




1 Sefiòrita, no se t-


















—Perdón, —sefior: —se —exeusó
Augusto llevando la mano al som-
brero.
El seior quien tropezó,
grufió una vaga aquiesceneia Y,
al levantar la cabeza, exelamó:
—iPero qué dices, Augustol
8 No te has muerto todavía2
Augusto se detuvo sorprendi-
do Y eon voz que se esforzó pa-
ra que pareciera earifiosa, eon-
testó a su vez:
—j Qetaviol Esta sí que es una
sorpresa para mi,
—PDe modo que es necesario en-
contrarte así en la calle para te-
ner noticias tuyas, jpedazo de
con
OCTAVIO
sinvergienzal 4Qué te hieiste
desde que ng te veo2 i Vamos a
tomar un vermouthl
—No puedo, viejo, no puedo...
Voy apurado... Serú otro día...
—i Alguna dama espera al. se
nort—preguntó burlonamente Oe
tavio.
El flneo Augusto, transfigura
do, se irguió y con todo énfa-
sis:
—jJustamente una mu jerl
—eontestó con un contoneo orgue
Hoso, estirando con los dedos los
pocos pelos amarillog que ecom-
ponían gu bigote,




mostraba Oetavio después de tal
confideneia, Augusto se enyane-
ció nún miúg con su triunfo, y,
condeeendiente, propuso:
—Mi amiga se queja siempre
de que pareciera que yo teng.
a menos presentaria a mis cama-
radas. Esta es una ocasión parx
demostrarle lo contrario. Si no
tienes nada que hacer ppor qué
no vamos hasta allàt No te arre-
pentirús de conocerla. —j Una jo:
va, queridol j Una artistal j Una
estatua antigual Hasta para pa-
recerlo a la perfección, única-
mente conserva el cabello qué eu
bre gu cabeza. Después se depi-
la todo lo, demús. Como lag an-
tiguas mujeres griegast Vamos
v tomarús el té con nosotros,
Y acompuiiado del hereúleo
Oetavio, Augusto entró con toda
desenvoltura en casa de su ama-
da. Esta era una mujereita bien
formada, redondita, de labios re-
pulgadog y enbellos negros como
el azabache, Vestía un eoquetón
pijama de seda. Hizo el mejor
reeibimiento a Oetavio, que pa-
reció, sin haber aún eruzado una
sola palabra, produeir buena im-
presión a la quefia de casa.
, Con toda vivacidad eondujo
n los dos hombres hasta el "bou-
do'r", Oetavio tomó asiento so0-
bre un gran eanapé verde man-
sana, mientras que ella, reeos-
túndose en un divún, cerea de él,
se dirigió a Augusto:
—OQye, piehoneito: he prepara-
do ngua enliente en la cocina.
vPor qué no nos haceg una taza
de té mientras yo atiendo a tu
camaradat jAnda, amorcito que-
ridol
Augusto salió apresuradamen-
te. Pero apenas había ecerrado la
puerta, una súbita intuición le
obligó a detenerse a escuchar.
Oetavio y Mimí habían en-
tablado una conversación sospe-
ehosa.
—Es medio papanata su amigo,
imo es Ciertot
—Es un vulgar eretino...
hay mús que mirarlo, senoral
—Pí... tiene algunos pesos... y
por eso yo Creo que debo...
—Píj ereo lo mismo,
—Entendido... Yo ereg que aho-
ra usted me visitarà a menudo.
—Pp Sí pDe modo que no le
desagrado 1t
—jldiotitat Mírame log Ojos...
(No has adivinado que me gus:
tam locamente los calvost
Detrús de la puerta, Augusto
apretó sus frúgiles pufios. Vaciló
un instante y después, resuelta-
mente, abrió eon toda brusque-
dad la puerta.
La mano de Mimí se paseaba
sobre el erúneo pelado de Oeta-
vio.
—j Qué extraordinario es un hom
bre ealvol—dijo ella con toda
calma.
—Sí—tartamudeó Oetavio, me-
nos duefio de sí mismo—. Traba-
jo tanto con la cabeza, que no
les doy tiempo para salir a mig
enbellos,
—Y bieny ustedeg estún hechos
para entenderse.... Verús, Oeta-
vio... Ella dice que se depila.
Ahora me doy cuenta de la ver-
dad... i Tu explicación me ha da-












—ro no sé qué se habrú creído ese. Hay que
ver. cómg sé pone













—Nada : que "con tos pretendientes tan ricos que he tenido
ahora me haya "dao" por el chulo... EE
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Nadie ignora que las flores tienen
un lenguaje. Los enamorados y sus
adoradas han conversado infinitas ve-
ces, bajo el ojo inquisidor de maridos
celosos, por medio de los claveles, las
rosas y los miosotis.
El jazmín colocado en el costado
izquierdo, significa pasión escondida.
El nardo, símbolo de melancolía, re-
clama consuelos para el corazón.
El lirio, dejado aparte su símboio
de pureza, murmura al oído del aman-
te artero palabras de reconciliación y
amor,
La baronesita de B... ha compues-
to y escrito, para uso de enamorados,
el " Breviario y Lenguaje de las Flo-
res". Para el ejercitado en lances de
amor, los "flirts", aun los més ocul-
tos y discretos, quedan desciírados en
menos tiempo del indispensable para
decirlo.. En un salón, una simple
ojeada inteligente basta para descu-
brir numerosas intrigas y secretos.
La baronesita de B... da por nada
su método, Lenguas viperinas asegu-
EL LENGUAJE
DE LAS FLIORES
ran que sólo pide a cambio un póco
de amor. Y dado que así sea, 'ypuede
haber trueque més agradable2
En su coquetón "home" de la ave-
nida de Villiers, la seductora "mon:
daine" ensefia por sí misma los en-
laces y mezclas de diferentes colores
susceptibles de provocar dedlaracio-
nes de amor y ardientes juramentos...
Sus expertas manos conocen todes
los secretos de los amorosos fitos, Y
con exquisito arte muestra a los pro:
fanos cuantos secretos puede haber
ocultos entre los pétalos de una mar-
garita o en el càliz de una rosa.
El nuevo lenguaje de las flores,
remozado, modernizado, existe, pues,
de aquí en adelante, Y iquién sabel,
para el enamorado anheloso que pe-
netra por vez primera en el 4 boudoir "
de la futura adorada, el ramillete de
frescas flores recién cortadas y espe-
cialmente compuesto, tal vez querra









Juanita era casada, pero, u pesar
de ello, era mús inoeente que un man-
s0 eordero,
Y por eso, gin duda, no comprendín
aquellos ridíeulos celos de su espose,
celos que la ponían en trance de abo-
rrecer la vida matrimonial y de odiar a
aquel hombre que quería eselavizaria a
su sólo eapricho, Pero Juanita no ha:
cía caso, y prodigaba gus inocenteg ea-
rieias al buenuzo de don Homobono,
otro cordero, que balaba de plaeer ca-
da vez que Juanita le acarieiaba la bar-
billa. y jugueteaba con él como una nie-
tecita con su abuelo,
Y medió lo que era forzoso que me-
diara, y eg que Juanita se abandonó
tanto al eariio de don Homobono, que
llegó hasta a sentarse en sus rodillas,
muy ligerita de ropa, por eierto,
Y en esta postura los sorprendió un
día el celoso maridó.
iCómo se pusol
Mugió de tal modo, que a la ino-
cente Juanita tardó lo menog nueve
meses de salírsele el susto del cuerpo.
i Cómo lloraba la pobrel
No por nada, sino porque don Ho-
mobono se despidió muy eortés... jv
hasta la fechal
Aquello desagradó tantg a Juanita,
que decidió divorciarse, con ,tanto ms
motivo por cuanto el mugiente esposo
no se opuso a ello, / El muy idiotal
Total: que se divorciaron, y Juani-
ta, esearmentada en cabeza propia, de-
cidió no amar més a ningún hombre v
poner todo el fuego de gu inocente pa-
sión en Manolita, una compafiera de
colegio, eon la que ya de nifias, en el
internado, habían pasado ratos muy fe-
lices. Pero aquel amor era improduetivo,
Siquiera, don Homobono, era generoso





Està visto que log hombres son mu-
teria tan precisa como explotable eu
usuntos del amor.
Por lo que Juanita, siempre ino-
cente, la pobre trabó amistad eon un
viejo cadueo, que era imposible que le
llegase tan hondo que lograra enamorar-
la (cosa que quería evitar a toda costa
por no serle infiel a su amiguita), pero
que, a cambio de una exhibición de su
estupenda desnudez y unas cuantas ca-
ricins sin ulteriores consecuencias, lo-
graba sacarle muy buenos púpiros, que
custituían ventajosamente a los rega-
log de don Homobono.
Pero el viejo no pensó en su aman-
te esposa, una fiera del desierto, que
nsí que se enteró de lo que ella califi-
caba de estúpidos despilfarros de su
marido, le dió una tunda de palos como
para, dejarle en manos de un trapero.
El viejo se deshacía en excusas
(todo ello entre torta y chuletazo), v
useguraba que lo que hacía con la ino
cente Juanita era una obra de caridad,
que la nifia se conservaba pura como lu
parió su madre y que era ineapaz de
perder su pureza por todo el org del
mundo,
Una nifia inocente y nada mús,
La leona esposa del viejo no pudc
reprimir la risa escuehundo aquellas ra-
zones,
—Oye—le dijo—, oye, so imbéecil. Si
aquel gran cínico grego que se llamó
Diógenes, que fué por el mundo bus-
cando, sin eneontrarlo, un hombre, vi-
viera en nuestros díag y, como en los
suyos, encendiese su literna y se eehu-
se nu buscar un... pbuenol, un eso que
tantg abunda en la letunía, es segura.
isegurísimol, que anteg lo encontraría
en ti que ng en la mujerzuela esa. Ya
lo sabes, Si aquí hay alguna nifia ino-
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Ni que deeir tiene que la inoeente
Juanita se quedó sin el espléndido pro
teetor.
Para alivio de sug males, Manolita,
la amiga en quien había depositado te-
das las ilusiones del amor, había huído
con otra amiga, también compafiera del
colegio, y con la que había hecho siem-
pre mejores migas.
Total: que al verse sola, sin espo-
so, sin amiga, sin don Homobono y's'n
el viejo ehocho, decidió lanzarse a la
calle para ver si, fuese como fuese, po-
día ganarse el pan nuestro de cada día.
Y en estas circunstaneias conoció a
dofia Encarna, una vieja' con todo 2l
aspeeto de un cangrejo, la cual le dió
eomida, easa y cama para que en ellu
sacase con qué pagar la cama, la casa
y la comida, 4
i Que así era de buena dofa En-
carnal
En este nueyo aspeeto de su vida,
no perdió su dinocencia la hermosa
Juanita, anteg al contrario, extrafaba
tanto todos y cada uno de los capri-
ehog de sus clientes, que éstos llegaron
z conveneerse de que era un crimen que
aquella muehacha ejerciera tal oficio.
Entre dichos clientes hàbía uno tan
rieo, tan rieo, que todas las muehaehas
del internado de dofia Encarna, le ases-
taban las flechas de gug deseos, sin més
objeto que el de pesearle unos cuantos
billetes, que él, por otra parte, no tra-
taba de defender, aunque procuraba de
mil modos que se los ganaran.
Y este rieacho eliente conoció a Jua-
nita. Y la vió tan inocente, tan ino-
cente..., que decidió libraria de aquella
perra vida para elevarla a la categoría





iQué feliz se sintió don Lauro, que
usí era Namado el nuevo esposo de Jua-
nita, con su inocentona mujerl
i Cómo gozaba él ensefiàndole cier-
tos platos, que ella fingía, no sólo no
huber condimentado nuneu, sing que le
extrafiiman tanto que se maravillaba de
que aquellas cosag no las hubiera visto
incer nunca en casa de dofa Encarna.
Y por eso el confiado esposo no veía
ln correspondencia secreta que su ino-
eente Juanita sostenía con los elien-
tes que eran més de su agrado, sir
cehar de ver tampoco que se le achicaba
el sombrero.
Así es que la inocente Juanita esta-
ba eusi siempre metida en su cuarto de
bafio, porque ereía que las mujeres que
paren dos gemelog eg porque cada uno
de ellos es hijo de un padre distinto,
y tn esa ereencia, yqué ibu ella a echar
al mundo, si, por desgracia, quedaba en
estado interesante2 ,
pOchot pDiezt g Veinte2...
iImposible econtarlost
Y reeurría a aquel medio higiéniec
que había aprendido en easu de dofin
Encarna, :La cuestión era estar limpi:
de pecadol
No dejó de llamar la atención de
don Lauro aquella monomanía higiéni-
ea de su mujer.
Y decidió dedicarse a la pesca de
cafia. Y eada vez que se iba a pescar, se
llevaba a gu mujer, para que, mientras
él echauba el anzuelo en el agua, se ba-
finra ella a su gusto y satisfacción.
iY cómo gozaba el bueno de don
Lauro cada vez que ge asustaba su es-
posa porque algún pez la pieabal
— i Pobrel —exelamaba—.. jEn su vi-
da se las ha visto mús gordasl









Una que se ha
 
ea —
tirado a la arena,
NO ES IGUALema
No es igual un asiento en un
libro de eunentas que un libreç de
cuentag en un asiento.
Ni es igual el juez de instrue-
ción que la instrueción del juez.
Ni el director de ia banda que
la banda del direetor.
Ni una nifia de pecho que el
pecho de una nifia,
Ni el porvenir de los pueblos
que los pueblos del porvenir.
Ni América del Norte que el
Norte de América.
Como no es lo mismo un toro
de lidia que 14 Hidia de un toro.
Ni la mujer de la vida que la
vida de la mujer,
No es igual una granada de
piedra que una piedra de Granada,
Ni el lefiador de la gierra que
la sierra del lefiador.
Ni una americana sin boto-
nes que un botones gin amerieana.
Como no es igual el día de los
Difuntos que los difuntos del día.
Ni lu persiana del balcón que
el baleón de lu persiana, $
Ni una mujer de León que el
león de una mujer,
Ni un Santiago de madera que
una madera de Santiago,
Ni tener el sol de cara que
tener la eara de sol.
No es igual una maneha en la
familia que una familia en la
Mancha,
Ni una gorra de viaje que un
viaje de gorra,
Ni un regalo de novia que uns
novia de regalo.
Ni un juego de cama que una
ama de juego.
Ni el parto de la Dolores que
los doloreg del parto,
Ni el rey de las espadas que
las espadas del rey.
No €s igual un hombre pobre
que un pobre hombre.
Ni tener una cuba en la bo:
dega que nna bodega en Cuba.








iVamos, andal No te dejes tentar, sobre todo en el
cine.
2
Bueno, no digo que no, pero a veces... jda tantas
vueitas el mundol
3
No seas crédula, mujer, o crédulo, si eres hombre.
iPues no te vas a cansar poco en espera de esol
4
iMiaul Y si esto no te basta, jizapel Y si esto tam-
poco te llena... jemigra, que està la cosa feal
5
No, no. Tú has equivocado el camino. Si sigues por
ahí, te perderàs, seguro.
6
No te precipites, ten en cuenta que si es verdad que
por todas partes se va a Roma, no hay que tomar el ca-
mino con muchas precipitaciones.
1
Sí, no. ,Qué sé yol
8
IVamos, no preguntes tonteríasl
9
dPor qué no se lo preguntas a un guardia de la
porra72
10
No tan Pronto, vida, no tan pronto. De aquí un afio
hablaremós
11
lEres demasiado tirano para esol
12
El mundo es grande, y la providencia de Dios infinita.




Cuando se alza la veda, a la caza
se aficionan el joven y el viejo,
y persiguen con safia constante
.— al tranquilo y oculto conejo,
 
 
   
—-3Ya has andado en
mi despachol...
—No: ya sabes que no
—
CO...





Recetas clúsicas para elegir esp
osa
La mujer mala que aquí abo-
jo le estropea la existencia
a su
marido, le trae a mal traer
y
le cerca de congojas, puede,
gi
el atribulado se sorbe los su
spi-
ros y sufre con pacieneia los
it.
tigazos de la ira, hacién
dose
puente de injurias Y Jcvantando
los ojos al cielo, hacerle bien-
aventurado: de donde se deduce
que, aun tropezando con tna mu
jer de alma atravesada, lengua
de víbora e instintos de hiena, se
pone el hombre en el primer es
-
calón de la gloria. Muchas,
pues, son las mujeres qua al hom
—Mira, hija, no te aca-











—Hijo, con el calor que
hace, y para lo que si
ves, mús vale que duer:
mas en la otra cama...
bre resignado, manso y pacien-
zudo, le hacen ganar el eielo.
Entre ellas, recuerdo a las al
udi:
das por Juan de Mal Larn:
A quien tiene mala mu jer,
ningún bien le puede venir
que bien se pueda decir
Quien mala mujer cobra,
siervo se torna.
Los amargados eon una Eva
de tal ealafia exelaman:
Casar y mal día,
todo en un día.
La mujer mala,
aunque esté dentro de una avellana.   
Quevedo, en el graeiosísimo
romance de la boda de don Re-
pollo con dofia Berza, tnee com-
parecer como invitado 4
Don Melón, que es el retrato
de todos los que se casanç
Dios te la depare buena,
que la vista al gusto engania.
Así. se dice:
Saber elegir buena mujer,
es mucho saber,
pero sn mucho examen,
no puede Ser.
El melón y la mujer,
malogs son de econocer,
Jerónimo de Alealí, en su
Guemún de Alfarache, explica:
"Los easamientos, çquí son sin)
neertamientos... como el que con
pra un melón, que si uno es fino.
le salen ciento pepinost




y una es pepina.
Los desconfiados eantan:
Le esposan al criminal
4 al casado le desposan,
y esposas tienen los dos,
que todo es la misma cosa.
Ni el casarsc fuera un día,
una semanilla o dos..,
pero por toda la vida,
iva tiene cverda el relojl
Y alguien observa esta eurio-
sidad terrible:
Quien mal casa, tarde enviuda.
Pero los que mucho se ca:
 
 
—Pues esa devuelve to: —Cuàntas veces te ten —Ahora ni un toro que
das las pelotas... I go que decir. que no apareciera, era capaz de—Si, es muy exigente. quiero verte ahí arriba separarnos,
—jiAnda, bàjate ahora
mismot
—i3 Qué màs quisiergs i
lentan los sesos y antevén los in-
eonvenientes, entran, al fin, por
el aro y se dan de brueeg contra
la píeara realidad:
Tanto escarbó el gallo ftario.
que encontró la cuchilla para ma-
Tú lo quisiste, fraile mostén,
tú lo quisiste, tú te lo ten.
Lope, en El animal profeta,
afirmà que el easado
escoge uncielo de tan breves días,
para un infierno de tan largos afios
Pues, ptal es la mujer No
pregunten a los poetas, que son
malòs eonsejeros, como Hurtado
de Mendoza, que dice en El ma-
rido hace mujer:
La veligión mús estrecha
tiene, hermana, noviciado,
en que el arrepentimiento
mude rumbo o vueiva el paso,
mts, cuando (que mo lo temo)
los dos nos arrepintamos,
romper podremogs a quejas
los cielos, mas no los lazos:
que un matrimonio a disgusto
es querra, es sitio, es asalto
donde, hasta que venca el uno,
erudamente mueren ambos,
Ponen estos textos la earne
de gallina, Pues Torres Naharro
eseribe:
Quien ha de tomar mujer
tome la mús escondida
para su seguridad,
la que en virtud y bondad
fuese criada y nacida.
La que es en mucho tenida
por hermosa,
esta diz que es peligrosa,
la muy sabida, mudable,
la muy rica, intolerable,
soberbie, la generosa.
La cump'ida en cualquier cosa
€e acabada,
menos que todas me agrada,
porque, según mi pensar,
mala cosa es de guardar
la de todog deseada.
Juan Matos Fragoso no trata
a la mujer con múg suavidad:
Si es muy callada, es gran dafio,
sl preguntona, cruel:
si es celosa, dígalo él,
que la sufre todo el afio. 4
Si vica, ha de obedecerla,
si es hermosa, ha de celarla.
y si es fea, ha de temerla,
y así, en la varia fortuna
que enseia el norte de amor,
imagino que es mejor
el casarse con.,, ninguna,
Todo lo dicho engendra en los
solterones un reeelo y desconfian-
Zn. que leg hace acogerse al re:
frún:. El buey suelto bien se
lame", y recordar log versos de
Quevedo:
Dicen que me case, , :
digo que no quiero,
y que por lamerme
he de ser buey suelto.
Otrog dudan y no olvidan la
copla. aragonesa:
El matrimonio en la vida
es una "contrebución",
si no la pagas a tiempo
Mti ricargan" y es "pior".
Es que "quien tarde casa, mal
casa",
Hombres hay, por último, que
todo lo resuelven por corazona-
das. Otros, en cambio, miran eon
mucho desprecio cualquier asun-
to y lo aleanzan todo por la lum-
bre de la razón, diciéndose: de
coracón nada. Sirvan estos tex
tos de diseulpa a log demasia-
da resueltos y a los otros.
F. SACRISTAN
El casamiento de Angelita
(IMPRESIONES DEL ACTO DEL
CASORIO)
El padre—jGraciag a Diost
iVaya peso que me he eehado de
eneimal
La madre—Esta ehiea no es-
tú ni tanto de emocionada.
No finge ni por el qué dirún..
La hermana pequeda.—-Por fin
podré mandar en eusa.
El novio.——j Cómo
tan los zapatosl
La novia.—j Qué rabia deben
tener la Pura y la Luisal
Un amigo del novio.—j Qué
enreto" se lleva ese animal de
Jaimel jMenos mal que tiene
dinerol
La amiga de la novia—Es
guapo Jaime. / Cómo lo ha sabido
pesear ese horror de muchachal
iLo que puede el dinerol
así
me aprie-
El primo de ella—Es fea,
feueha, pero... veremos... vere-
mos...
El cura.—j Perdónalos, sefior,
que no saben lo que se hacenl
La madre del novio.—A ver
si ahora harí bondad.
El padre del movio.—Es "vi-





—Me da el corazón que esta noche,





—-No te conozco, pero debes ser una
muchacha encantadora...
 
——Ten calma, Polito, después de ce-
nar te diré quién soy.
de campanillas. Habrúà buena
propina.
La Solterona.—iSan Antonio
benditol pPor qué no estaré yo







3 No lo dijel Me asomo, y all
t vie-





Un nene de seis afiog encuen
fra a una amiguita suya de la
misma edad, que llora eon gran
desconsuelo.
—3 Qué tienes, Rositat p Por qué
lloras2 4Qué te pasat
—jiAyl jAyl.. Que mi papú
quiere ahogar a mi mamó.
—P Y tú cómo lo sabest
-Porque ahora, al pasar por
delante de su cuarto, he sentido
unos gemidos, Y mirando por el
ojo de la cerradura he visto eó-
mo mi papàúla cogía por el cuello
y la apretaba fuerte, fuerte...
iDentro de su euartot 4 Es-
taban sobre la camat
—Sí. Y completamente desnu-
dos.
—jAhl Pues no hagas
mujer. Mira: a mi mamú, cada
día que viene mi tío Rafael, lo
menos la ahoga cuatro veces, Y
ella, la mur de contenta, Se ve








—jAnda, monina, quitate l
a carete
para contemplar esa carita de
gloria,
de sol, del...
—3yii Horrorilt... iii Mi sastrell
l
—i Granujal jYa era hora de que
te cogieral...
 
PA ZOOQGÍIA SS EF aAmoR
el eleeme liuosicalo
EL ADULTERIO
Estamos eonveneidos de que
los dramag de adulterio son de-
liciosas humoradas, que fracasan,
convirtiéudose en tragedias, por
la mala actuación tentral de al-
gunos de log personujeg que in:
tervienen,
En el adulterig entran treg
individuos:: un burlado y dos
burladores. La mala interpreta-
ción del papel de uno de los bur-
ladores hace que el burlado reae-
eione y se crea ofendido en su
honor, Y, eomo consecueneia, hace
surgir el drama,
Y casi siempre son lag muje-
res las que tienen la culpa de
que los maridos se embravezean
contra ellas y sus amantes. Para
evitar eso, lo primero que se ha
de saber es que el honor en los
hombres es un produeto ético de
un valor relativo y que su grave-
dad es completamente falsa. El
honor pertenece- a esa serie de
prejuicios teatrales eon que ha
querido adornarse el hombre que
no tiene ideas propias: y como es
un prejuicio común, no indivi-
dual, necesita de otro prejuicio
que le,haga pareja para saberse
existente. Por eso los hombres de
honor parecen siempre personajes
alderonianos: tienen un gesto de
integridad. y de earàeter, fieti-
cios. Aparentan lo que no son.
Pero como su honor encuentra
resonaneia en el honor de los de-
mús, se ereen personas honora-
bles, eomo si esta elase de per-
sonas. existiesen por temperamen-
to y condiciones especiales, co-
mo los poetas, los músicos, los
pintores, ete., ete,
De aquí que estos seres hono-
rables traten de llevar la teatra-
lidad de su honorabilidad basta
el lecho conyugal. Se ereen guar-
dados por un derecho legítimo
al sorprender a su esposa en
adulterio, y no saben que van
desarmados por completo, ya que
el honor puede fallar en el mo-
mento màús preeiso... Pero en la
mayoría de log easos no falla,
desgraciadamente: Y no falla,
por culpa de la mujer, La mujer,
al ver a su marido en plan dra-
mútico de matar, se coloca en
plan dramútico de adúltera. Y
no es eso. Se equivoca lamenta-
blemente. En lugar de adoptar
esta "pose" de pecadora, debiera
quedar indiferente, y después, al
ver la cara del marido, echarse
a reir a careajadas. Yo os ase-
guro que no hay nada més gro-
tesco que la cara de un marido
burlado. El honor le da expresión
vana, neeia, una expresión inex-
presiva... que hace reir. Pueg es-
ta earcajada es lo suficiente para
desmoralizar al 'médico de su
honra". Esta carcajada deja frío
al marido agraviado, lo descon-
cierta, ridieuliza la seriedad de
su honor, la severidad de su pro-
ceder... jy no matal
Pero, como decíamos antes, la






eres. Siempre quieres ga
quedar encima... tiene algo,
poca...
EsVaElE DS:
No creo que ese ten-
vergúenza,
debe ser tan
trario, La mujer sorprendida en
aduiterio reeonvee el delito al
ponerse en guardia contra su ma-
rido. Grita, salta de la cama, pi-
de perdón y hasta llega a arre-
pentirse de su pecado en menos
de un segundo. Y eso es para el
marido lo que la galería para el
aetor malo: le exalta, le altera
y le hace ver la gravedad del mo-
mento: fentra en situación". Y
un hombre que ante la infideli-
dad de la esposa entra en situa-
ción, hace locuras.
Ya lo saben las mujeres que
tienen la debilidad de engafiar al
marido. Si las sorprende in fra-
ganti, lo mejor para salvar la
pelleja es soltar una ruidosa car-
enjada que hace perder el equi-
brió a ese raquítico prejuicio
que se llama el honor.
ALFIO FAVERIS
  
Tanto como se gastan
los hombres en vestirnos





El médico a dofia Consola
ción:
—Su marido de usted, seiois,
morirà esta misma noche. Así e:
que ya puede ir disponiéndol,
todo.
Y repuso dofia Consolación:
i—i Qui4l No lo ereo. Ya verú
eomo no se muere esta noet 2.
iSiempre lo ha dejado todo para
el día siguientel
Diàlogo:
-No te arrepentiràs de entve-
garte a mí, jTe querré toda ls
vidal 4
—jCalla, no nsegures eso, o mi
harús perder el valori
Entre amigas... modernas:
—3 Conoces a este que cenó amo-
ehe conmigot
—Sí, Antenayer se casó conmigo.
En la playa. Una nifia pre
-gunta a su mamó:
—ijQué grande es el marl y Y
todo es agua, mamé 1











dos, tengo con qué llenarles a las
dos la barriga.
 els autors
 
 
 
